
 
 

 
CAMPAÑA MANOS UNIDAS CONTRA  EL HAMBRE. Con el 
lema “El efecto ser humano”. La colecta de las misas del 
sábado 10 y domingo 11 será destinada a Manos Unidas. 
Contamos con vuestra generosidad. La Vicaría II participa con 
Manos Unidas en el programa de inclusión social de infancia, 
jóvenes y mujeres en aldeas marginales de Talangana, India. 
 
MIÉRCOLES DE CENIZA: 14 DE FEBRERO. Da 
comienzo el Tiempo de Cuaresma con el rito de la ceniza.  
La ceniza se pondrá en las Eucaristías de: 8:30, 12:30 y 
20:00 h. Es día de ayuno y abstinencia.   
 
* CHARLAS CUARESMALES. Los jueves 15, 22 y 29 
de febrero, se ofrecerán charlas cuaresmales a las 
18:30h en el Aula San Agustín. La primera charla: 
 
Febrero, 15: “Bautismo, diócesaneidad, palabra de Dios y misión”, por el 
P. Ángel Camino Lamelas OSA. Vicario episcopal de la diócesis de Madrid. 

GRUPO DE ORACIÓN. La carmelita misionera PALOMA 
MARCHESI dirige un grupo de oración en el que se aprende a 
orar a Dios con el método de la interioridad, por cierto, muy 
agustiniano. Las reuniones serán los lunes a las 17:00h en 
las siguientes fechas: 19 de febrero, 18 de marzo, 8 de 
abril, 6 de mayo y 10 de junio. Los interesados pueden 
apuntarse en la sacristía. 
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, 
tendremos el ejercicio del Vía Crucis a las 19:00h.  
 
 

 

 

 
CONTRA LA EXCLUSIÓN 

En la sociedad judía, el leproso no era solo un enfermo. Era, antes que nada, un impuro. 
Un ser estigmatizado, sin sitio en la sociedad, sin acogida en ninguna parte, excluido de 
la vida. El viejo libro del Levítico lo decía en términos claros: « El leproso llevará las 
vestiduras rasgadas y la cabeza desgreñada... Irá avisando a gritos: Impuro, impuro. 
Mientras le dura la lepra será impuro. Vivirá aislado y habitará fuera del poblado» 
(13,45-46). 

La actitud correcta, sancionada por las Escrituras, es clara: la 
sociedad ha de excluir a los leprosos de la convivencia. Es lo mejor 
para todos. Una postura firme de exclusión y rechazo. Siempre 
habrá en la sociedad personas que sobran. 

Jesús se rebela ante esta situación. En cierta ocasión se le acerca un leproso avisando 
seguramente a todos de su impureza. Jesús está solo. Tal vez los discípulos han huido 
horrorizados. El leproso no pide «ser curado», sino «quedar limpio». Lo que busca es 
verse liberado de la impureza y del rechazo social. Jesús queda conmovido, extiende su 
mano, «toca» al leproso y le dice: «Quiero. Queda limpio». 

Jesús no acepta una sociedad que excluye a leprosos e impuros. No admite el rechazo 
social hacia los indeseables. Jesús toca al leproso para liberarlo de miedos, prejuicios y 
tabúes. Lo limpia para decir a todos que Dios no excluye ni castiga a nadie con la 
marginación. Es la sociedad la que, pensando solo en su seguridad, levanta barreras y 
excluye de su seno a los indignos. 

Hace unos años pudimos escuchar todos la promesa que el responsable máximo del 
Estado hacía a los ciudadanos: «Barreremos la calle de pequeños delincuentes». Al 
parecer, en el interior de una sociedad limpia, compuesta por gentes de bien, hay una 
«basura» que es necesario retirar para que no nos contamine. Una basura, por cierto, no 
reciclable, pues la cárcel actual no está pensada para rehabilitar a nadie, sino para castigar 
a los «malos» y defender a los «buenos». 

Qué fácil es pensar en la «seguridad ciudadana» y olvidarnos del sufrimiento de 
pequeños delincuentes, drogadictos, prostitutas, vagabundos y desarraigados. Muchos de 
ellos no han conocido el calor de un hogar ni la seguridad de un trabajo. Atrapados para 
siempre, ni saben ni pueden salir de su triste destino. Y a nosotros, ciudadanos 
ejemplares, solo se nos ocurre barrerlos de nuestras calles. Al parecer, todo muy correcto 
y muy «cristiano». Y también muy contrario a Dios. [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DEL LEVÍTICO 13, 1-2. 44-46. 

El Señor dijo a Moisés y a Aarón: «Cuando alguno tenga una 
inflamación, una erupción o una mancha en la piel, y se le produzca una 
llaga como de lepra, será llevado ante el sacerdote Aarón, o ante uno de 
sus hijos sacerdotes. Se trata de un leproso: es impuro. El sacerdote lo 
declarará impuro de lepra en la cabeza. El enfermo de lepra andará con la 
ropa rasgada y la cabellera desgreñada, con la barba tapada y gritando: 
“¡Impuro, impuro!” Mientras le dure la afección, seguirá siendo impuro. 
Es impuro y vivirá solo y tendrá su morada fuera del campamento». 

SALMO, 31: TÚ ERES MI REFUGIO, ME RODEAS DE CANTOS DE 
LIBERACIÓN.  

DE LA 1ª CARTA DEL APOSTÓL S. PABLO A LOS CORINTIOS 10,31-11, 1. 

Hermanos: Ya comáis, ya bebáis o hagáis lo que hagáis, hacedlo todo 
para gloria de Dios. No deis motivo de escándalo ni a judíos, ni a griegos, 
ni a la Iglesia de Dios; como yo, que procuro contentar en todo a todos, 
no buscando mi propia ventaja, sino la de la mayoría, para que se salven. 
Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo.    

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MARCOS  1, 40-45.  

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: - 
«Si quieres, puedes limpiarme».  Compadecido, extendió la mano y lo 
tocó, diciendo: «Quiero: queda 
limpio». La lepra se le quitó 
inmediatamente, y quedó limpio. Él lo 
despidió, encargándole severamente: 
«No se lo digas a nadie; pero, para que 
conste, ve a presentarte al sacerdote y 
ofrece por tu purificación lo que 
mandó Moisés, para que les sirva de 
testimonio», Pero, cuando se fue, 
empezó a pregonar bien alto y a 
divulgar el hecho, de modo que Jesús 
ya no podía entrar abiertamente en 
ningún pueblo, se quedaba fuera, en 
lugares solitarios; y aun así acudían a 
él de todas partes. 

 
 

« LA LEPRA SE LE QUITÓ Y QUEDÓ LIMPIO »  
(Mc 1,40-45) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  176, 6) 
 
«Retened esto y perseverad en ello. Que nadie cambie; que 
nadie sea leproso. La doctrina inconstante, que cambia de 
color, simboliza la lepra de la mente; también ésta la limpia 
Cristo. Quizá pensaste distintamente en algún punto, 
reflexionaste y cambiaste para mejor tu opinión, y de este 
modo lo que era variado pasó a ser de un único color. No te lo 
atribuyas, no sea que te halles entre los nueve que no le dieron las gracias […] A 
Cristo, por tanto, le debemos la existencia, la vida y la inteligencia; a él debemos 
el ser hombre, el haber vivido bien y el haber entendido con rectitud. Nuestro no 
es nada, a no ser el pecado que poseemos. Pues ¿qué tienes que no hayas 
recibido? Así, pues, vosotros, sobre todo quienes entendéis lo que oís: que es 
preciso curarse de la enfermedad, elevad a lo alto vuestro corazón purificado de 
la variedad y dad gracias a Dios ». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 12 
 

 

 
Sant 1, 1-11 
Salmo: 118 
Mc 8, 11-13 

 
Martes, 13 
Beata Cristina de Spoleto 

 

 
Sant 1, 12-18 

Salmo: 93 
Mc 8, 14-21 

 
Miércoles, 14 
Miércoles de Ceniza 

 

 
Jl 2, 12-18 
Salmo: 50 
2 Cor 5, 20 — 6, 2 
Mt 6, 16-18 

 
Jueves, 15 
 

 

 
Dt 30, 15-20 
Salmo 1 
Lc 9, 22-25 

 
Viernes, 16 
Beato Simón de Casia 

 

 
Is 58, 1-9a 
Salmo: 50 
Mt 9, 14-15 

 
Sábado, 17 
Fundadores de los Servitas 

 

 
Is 58, 9b-14 
Salmo 85 
Lc 5, 27-32 


